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CQNDICIONKS 
El pas:o será siempre adelantado y en meliilica ó en letras d̂  

fácil cobro.—Oorrespffnaales en París, A. Lorette, me Oadiaarlt̂  
6); V J. Joíies, Paubourí-Montrnartre, 31. 

El problema 

Al flo y al cabo han publicado 
los periódicos eriaforrae del señor 
inioislro (le llacieuda sobre la.s 
«Disj^ósicioíJes que pue<̂ d̂ adop­
tarse éucaminudas á cbósegüír el 
abaraUmieúlo d̂  IQS arliculos de 
primer^ oecesidad.» 

Comienza el yeSor García Alix 
su iufociae. recoqpcidndQ 1» iiAi-
porUncia y pereuloriedad de esa 
cueslióQ d¿L •acarceluiieato de. Uk 
vWa, 

¿A qué obedece esle feDómeao? 
El miolülro' d« flaclénda recoce 
las qáe^oiü gétíeî klmeiíliB 'séfial^' 
daa éo^nó causas de' ello: la de 
preciacioQ de 1» inoueda Daciooai, 
laallut*á de las larifüis de Adua­
nas; ik care8^a délos Irasporles,! 
el impií^l^ de, cqpsuinoa; Ips, ex­
cesivos grav^iiieoea íísctías,^ y la 
deQcieacia de la prodaceioQ imdo-
ual. 

Y eo Mgtftd* aeonielé «1 sefior 
Garcia AHX la «mpresá de demos-
Irar qüd od son «i«!itt las (ífiusas del 
mal lamealád<)'pob lódors. De los 
dalos y-ie los r«zoflaint«Dtos del 
mioislt'o resalU que ni a los cam* 
bios, oi a los saldos de la balanza 
inercaulii, oi á los traüsportes, ul 
al arabceí, ni á los coosuihos, uí a 
las coQlrlbüciODes, ui a la rnulli-
pliddad de tos que coinerciau eo 
subslsleucialá es imputable aquel 
enca^étliúleato déla vida. 

Hay, eu esl,o, para el s^üor Gar­
cía, Alî t,, uof» causa eseucialisiiaa 
y poslUvt: la aeUeipMda de la pro-
duccioD nacional, agravaUa por el 
aumealo de su cosle. Espuñt̂  pro­
duce fueuos quú cualquier» oLra 
oAcioa,. y ba eacarecido eoorme-
meule la mano de obra. El reme-
dio é9 e«le mal no pu«de darlo el 
Gobieiijo, y mucho raeuos Impro-
vlsai'lo. 

Y büando, después de eslas afir-

roaclooes, esperábamos que el mi-
Dislro de Hacietida declarase que 
no se debía esperar de la ac­
ción de los gobernanles olra cosa 
que una orienlacion en el senlido 
de favorecer cuan lo pueda a,yudar 
A aquél £Ín de nivelar con los pre­
cios de la alimenlaclón las fuerzas 
para adquirirla, ¡cual no será 
nuestro asórnbro al ver que el 
Gobie^uo, hará y proyectara y 
esludiarra esoluciones precisamen­
te sobre cambios, aranceles, Irans 
portes, consumos, contribuciones, 
ele., es dei*jr̂  sobi*e todo aquello 
que ae declara que no es causa de 
la careslf<a! 

Las esperanzas qué abrigaba el 
pafá ban quedado defraudadas por 
completo. 

La opinión pública se va ya can­
sando de ese pueril sistema en ba-
blary hablar,, repitiendo todos Jos 
días lo uiismo, de prometer y pro-
meleri«íp,r^lidfá^ icJm^Ba^, 

Eso es gobernar y adminislrar 
en futuro, quizas bueno para 11̂ -
n»r con l¿s proyectos mucbas ve-
oes los'suéyioé de los periódicos, 
pero inalil para el país. • 

La verdad es que algunas de las 
aflnnaciooés del sefior ministro dé 
FlueiéOda bao producido sorpresa 
su lectura. 

Pero tengamos el consuelo de 
que varias de las medidas pro­
puestas requieren el concjurso de 
bs Corles. , 

¿Y cuando /se abren? pregunl^i-
ran ahora los hambrientos. 

Tyiiiii£®s 
Algunos comerciantes tío Ferrol so qno-

jiiii del alcalde por que varios colegas no 
ciinipleii lii ley del descanso. 

Y es lo que ellos dicen: 
O que se tire de la cuerda para todos ó 

que DO se tire para ninguno. 
Trafwjo temando al alcalde forrolauo, y 

á todos los qde üo seati do Fenol, si han de 
tfpHcar éSorupafoBameute el citado Regla­
mento. 

En primer tugar el documento eS Vftria 
ble. 

Y después, se necesita un cotnio de me­
moria pai» aprender Ins regias y lo* catos 
qtio contiene. 

Y los qu» hrolardn aun. 

Dice un telegrama que la prensa in«a 
comentH enojada que so luiyu depue»*.» á 
Kuiopiilkinede mudo biutttl. 

Verdutl es que el genera í̂üinio fué á la 
guerra diciendo que iba A liucei y 6. aconte 
cer y no lia lieclio ui h» acontecido más que 
retirarse y snlir denolado; pero ¿es suya la 
culpaY 

¿Nu será mayor que la suya la rospoiJAü-
bilidad du los que huu qnciido dirigir la 
cumiiafia deede San PutersburgoY 

(Nu será culpable en la denota la admi-
uisliaciÓM que debfn tener caílones y fusiles 
eu î iiiuero mayor de los que ha piesuuladd 
en la hora del puligio? 

Si las reB) oiiBabil¡di<dob se repartieran en 
justicia, es posible que el menos culpable 
fuera KuropHtkine, 

« « m 

Una infeliz familia que abandonó á Mala* 
gil para ir & la Lfnea en busca de trabn 
jo, ha sido TÍetima de DI.a desgracia ho 
rrib!e. 

Eran cinco, montaron en un carro, y éste 
se desceñó. . 

£1 padre quedó muerto, A un hijo ha 
habido que amputarte una pierni. Los otroa 
dos hijos y la madre pediriUi limosna. Ese 
es su porvenir, 

Aliora métanse nittedes en fliusoffa» y 
pifuseu un poco en losque diariamente de­
jan sus domicilios dispuentos á liacer daño 
y lo consiguen tía tropiezo. 

* * * 
La manifestación en honor de Echegaray 

ae veiificé sin incidentes. 
Sólo tuvo un lunar, unos silbidos porque 

los edificios oficiales «o tenían colgiidos 
los balcones, 

"Sin duda no se liabfa instruido el expe­
diente necesario(larapodorsacar las colga-
duias. 

¿Qué no hiico falta un expediente para 
eso?, 

Pues será para lo único que no se nece­
sita. 

CONFERENCIA 
sobfe la longevidad 

£1 profesor Qeorge II. Darwin, h¡)Q del 
célebre naturalista, hadado reaiantemente 
en Î ondres una conferencia acerca de loa 
medios más eficaces para conaegiiir la Ion* 
gcvidad. 

£1 conferenciante; que es presideiits de 
la «Biitish Assoeialiou», ezpiuo su confor* : 
mith.d con la teoria del piofesor Metchni' 
kolf, el cual asegura qno la leche, bien sea 
Ifquida ó cuiijada, es el mejor específico pa' 
ra prolongar la vida. 

La leche ounjxda contiene nn cbaciltus*, 
el cual introducido en el intestino humano, 
produce los más saludables efectos. 

En apoyo de esto dio á conocer una Me* 
rooria del doctor Ilntál, profesor de Neuro­
logía de VH Universidad de Chicago, el cual 
afirma que ha descubierto una maravillosa 
substancia denominada «lécithtn», que está 
llamada á producir en las razas futuras ver' 
daderos gigantes. 

£t profesor de Chicago ha heclio ya nu­
merosos experimentos de la clecith¡n> eh 
vaiios animales, los cuales han adquirido 
en poco tiempo linas proporcioues descono' 
cidas en su especie. 

£1 doctor Iluta) comenzó sus ensayos en 
unas ratas blancas, las cuales crecieron en 
un 60 por 100. 

Hasta ahora no se sabe que el tal inven' 
to se haya aplicado á ningún ser racional, 
perotó justo seria que dicho doctor empe* 
Ka«e á ensayar los prodigiosos ^fectos de la 
«lecithin» en su ptopta persona. 

Otra de las ventajas desta nueva panacea 
P8 la do que actara la vista^ suprimiéndose 
por completo los lentes y anteojos, 

Biguiendo SU discurso el profesor Dar' 
Win, aseguró qno los días crecen insensi' 
blementH y que en el transcorso de los si' 
glOB, el espacio qne hoy cousideramos cómo 
un día entero, llegará á tenei la proporción 
de 55 do los nctUiíles. 

Piíra un plazo no muy lejano, el conté-
rencianto señnla(]uo la duración de un día 
IgunliirA á la qne aliora representan dos. 

Las conclusiones del prolocor Darwin 
han sido que el ácido acético prolonga con* 
slderablemente la vida, y que las gen«ra' 
cloues futuras, al par que en proporciones 
corporales, crecerán en longevidad, des' 
apareciendo las enfermedades y no sobrevi' 
niendo lá muerte más que por accidentes 
naturales, 

Arreglo de la policía, (-eformasen Ife bene* 
fl<;encia, un proyecto sobre etiiigr«6ÍóA f 
algunas otras novedades, aniiUolan bti Gó-* 
bernación Us referen olas ofloiesat; todo M}« 
iutaresantd y provéchoéo, '• ! i -

Da emigraci<lti ne ha hablado miioho, Ĵ é* 
ro realmente ea may poeo lo que s« lia lié* 
cho; y si las reformas qne ya se anttnOian, 
y que ot ministro de dlclnr departamento 
va á enviar, segúq se dice, al lastüníé de 
Buformas Sociales, han do qmáii,'i^mo 
suele decirse, pscritaasael agua, más va* 
lieía que no ae hic^eŝ n. ^ 

El problema ese de la'emigración que noa 
hemos acostumbrado todos á mirar pot, en' 
cima del hombro, y que sin embargo, es de 
los niás serios, sobre todo en nn país como 
el nuestro, dond^ no abundan lo»^razo«,y 
tanto hay que hacer pnra preparar las obra* 
públicas. 

Los biazoa útiles son los que sé deben re* 
tener, dando facilidades para qne se vayan 
los que por cnatqnier circunstancia resal* 
tnn cslériies; más para eso es preriso^ne el 
Estado se áé exacta cuenta de lo que ^de y 
de lo qne reclama la producción y el trabajo 
nacional, 

Para eso sería menester tener algúnaa eâ  
tadfstioRs, qué en Esp>alia sijiélen itttraijM 
con desden profundo, y conocélr numérica* 
mente nó sólo las necesidades de tiabá^o ̂ e 
rada región y provincia, sino la relación qué 
éxi«te entre las obras proyectadas y en car* 
so do ejecución, con los elOnic|iíÍM4« Úiába' 
jo útiles y disponibles, 

£« seguro que sí s^ hiciese un eatadio«|i* 
tndístico concienzudo do las ôndlcion̂ R J 
circunstancias en que esta en España el pia' 
terial y el personal de obras públioasi |;a* 
diera determinarse «á priori> la extenaión 
del mal que Boúalamos, y que ficitraente 
pudlbra romodiarse, eucanzando el trabajo 
y dirigiendo la corriente obrera eu ¡el seutî ' 
do du las neconidndos públicas, 

En pníees mejor organizados que el noes* 
tro, no seda un paso sin estadística, que ea 
corno la máquina-piloto, el explorador coos* 
tanto pura ir nbrieiids la marcha, 

Laomigracióu es nqut el problema qna 
nó ha sido bien apreciado, y ea una V^^t^ 
considerar que grandes uú'ileoa de obraros 
en aptitud do contribuir eu su país á l p 
traufifurmncióu de los cultivos, á la to' 
luración de montes y A t̂raa obcM t^ 
carácter público, necesarias, tengan ,qtl« 
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tos de un festín grosero pero abundante. Panes encr* 
mes, bomériots trotes de carne fiambre, jarros de 
vino y de sidra y frascos de agaardiente, estfbaDoo-
mo k dispí'Siolón de todo el qae llegase. El alambra' 
do de aqael snntaoso banquete oonsisiia en humosas 
velas da sebo colocadas en oaellos da botellas rocas. 

eran personas amÍKas. Ba ségllida se oyó el rechinar 
de gruesos oetrojos de hierro que se decorrlao uno 
desptiés de otro y la puerta gii'ó sobre sus goznes, 
dejando ver el cuadro más extraBo y repugnante. 

Era una especie de cueva, donde no penetraba luz 
alguna y el aire solo se renovaba por el caBón de una 
obimenea construida en uno de los Ángulos. Un gran 
fuego oontrarestab/i la humedad de la sala subterrá­
nea, cuyas descarnadas paredes estaban cubierta» de 
inoho y barnizadas poi* la baba de los óaraooles. 

Por todo lo largo do la habttabtda aé extendía una 
mesa formada de toneles vacíos y de tablas carpoiui' 
das, y el resto del mobillarib se componía da malos 
bancos y aiiiales de'madera. 

Todo ello estaba dispuesto de modo que se podía 
instatítánoiamente, én caso de alarma, amontonar en 
nn rincón aquellos maderos podridos y devolt̂ er al 
sQbterribiéo la apariencia de ana bodega 6 lavadero, 
an primitivo destino.-

Pero en aqoel momento el looal tenia un aspeeto 
deúesta, 

Sobi-elamesa improvisada, cubierta doservilletas, 
(lúe habrían sido blatioaa y qno reprodaciunlasdei' 
igaaldadei d«lái(íablai, telaase loa divérsoí elemen* 

III 

Un hombrecillo de rostro solapado, oon delantill 
blRnoo y gorro de algodón, dejó sus fogones él pir la 
campanilla y aalid al encuentro del recién He|rado. 
Cambió con este una seña misteriosa é iodíoándo tat» 
tiváménte pon el dedo algunos parroq̂ Unoa dUeml» 
iiadoapor la iai«i dQo analta voií; 


